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Ej pígo, serú siempre adelantado y en iUftíüco 6 en letras do üeil cobro.—Corresponsales ea Paris .\, I reit 
rué C.iuiiunin, 6!, y J. Jane», Fjubourg-Moatmaitre,, 51. y.iüi Li.'mdres.Agencia General Española, 6. ÜTt»,l Win 
chester, Stfcet . 
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GlRUi^Xi^i^O D E N T I S T A 
BEhA FACULTAD I>E MEDIGIKA DE MADRID 

EspociittUstk ea 1H coiístracción y colocación de denudunis ^\rtiftciak;b de infalible 
resultado. 

Piececitas parciales de um) ó niAs dientes en oro sin paladar y sin ganchos; proce­
dimiento, moderno'(verdadero feisteiv.aahíericaüo.) Igual construcción en cauchouc. 

Curación de todas las enfermodades de la boca, extracción de dientes por medio ^c 
anestésicos lóCiites. 

Empastes en muelas cariadas con oro (orificación) y platin^(ipalterftWes) 
Toda persona que tenga dentadura artificial y por desperfecciones artísticas no 

pueda usariáp, puede t'--ierla á este gabinete y se le corregirá hasta su perfección. 
Opiata, polvos y elíx r dentífricoK, para limpiar y conservar la dentadura. 
Todo garantizado. 
Cuatro Santos 10, principal. 
Avisando visita á domicilio. 

VIERNES 17 DK JUNIO DE 18Ü? . 

«wíííiT 

MME- LEONIE BRQUTIN 
MOMSTA D£SOMBR£ñOS 

HA llegado 4 estaípoWaoión con un ele­
gante y variadQ surtido de sombreros de 
sefioras procedente de las principales ca­
sas de París. 

CALLE DE ANDINO NUMERO .3 

III l i I I " 

LUZ B R í L L A Í i t E 
Pttróleo«xtra iUíXi>'wr.—^Completa 

$eguridad. 
S« vende m bWonca, cougrifos precin-

VA precinto garantiza al coneunvidoi la 
calidad y la cabida. 
..5J4«^í^a LUZ BKILLAliíTE e» ININ-

l-J^i^^AÍ^E, Ar(̂ f; en todas 1¡«) lAwpa-
r^pWAp^|ilep-li!W^ inúltimagota sin 
wp§;Hn.¿)pp, sin quedisipiíiuya la inten-
sickd 4644, llama y dh una luz expión-
dlda. 

pe|>Ó8Í,ta,en Cartagena.—C ^ére» Lur-
be.—Mupeo coif^ercijil. 

Exíjase on las tiendas el bidón precin­
tado. 
•p«aiM»ffH|f|«MManiipp>>M«i 11 mu ii»i«r••"-«•• 

ÍATRASLACIOM 
frfl P F J A L DE CARTAGENA 

JÜpiií̂  diíps o y i t e r i o a 

iJasi patUijainps resolver la cues­
tión peni tenciar ia on nuestro paM».¡ 
como so resolvían losasuutos en las 
MttiH:^a««i^o«té«3eii decir, por el vo­
to de 1 M eiudades. 

Han votado on contra del pré.si-
dio, Zaragoza y Vailadoliá, y en 
par te Car tagena . Han voíádo on 
pro, Chinchilla, que entre^p,al Es­
tado 28.000 duros para qué trans-
forinase su oa^^ijlo en estableci­
miento penal , y Figueras , que pre­
tendió l levarse á su castillo unos 
miles do presidiarios. 

El voto negat ivo de Valladolld y 
Zaragoza fue en alguna ocasión vo­
to afirmativo, porque, indudadable-
raente, en ia organización peniten­
ciar ia , como en la mil i tar , la judi­
c ia l , e tc , , etc.» hay un míjdo de, 
favoritismo, una forma de jxrQtec 
cipn, un ^¡#?inii # c<MPjensaci«n«8 
y un aljf» de iiiterósrpoliíkso; d« ese, 
interés, qu ; lo mismo pide creden­
ciales, que cuar te les , que audien­
cias, qué- presidios, que estableci-
raiontoe do ©nuer i inza ó cua lQu ié r 

otra cosa que dé vida, que dé con­
sumidores á los productores. 

Tan consumidor es el presidiario, 
como el kioldado y como el estu­
diante , y en prueba de que los dos 
primeros pueden sust i tuirá! último, 
allí estA como ojeinplo viviente, 
Alcalá de Hen;ires, que al perder 
e l s a n e a d o feudo d(! su ant igua Uni­
versidad fue compensada con el 
tributo que le rinden sus cuarteles, 
su Casa-galera y su presidio. 

Triste cosa fue para VaHadolid, 
corte de Espaíla, cuando E»pa•íi«^ 
era temida,: y para Zaragoza^ Ciipi' 

tal de Aragón y de un gran reino, 
que en un período de marasmo y de 
penuria no se encontrase otra p a ­
nera do r e p a r a r la poatrapi(^n, el 
desfallecimiento y la dejadez de las 
dos ilustres capi ta les , que colocar 
al arr imo de su ChanciHoríaó de su 
Audiencia un Almacén de presidia­
rios. - -

Pero al fin cada almacén repre­
sentaba una grati boca que consu­
mía comestibles, y un gran cuerpo 
que necesitaba todo el retor y todo 
el pafio de una fábrica, y una mo­
numental cabeza y unos pies enor­
mes exijentes de orillo, becerro , 
saela y cáñamo en considerables 
cantidades, y una incesante de­
manda de utensilio y de combus­
tible. 

Aunque á caballo rega lado , no se 
le mira el diente, y aunque al dine­
ro al pasa r de- la mano de la virtud 
á la del vicio ó viceversa, tampoco 
se le repaTá el origen, yo supongo 
que á muchos no les parecer ía bien 
aquella fuente de ingresos, como es 
posible que en Monaco haya quien 
repugne una prosperidad fundada 
en la viciosa institución de Monte-
Cario. 

La comparación no es exac ta , 
más que en aquella pa r te en que 
se parecen dos dosas que repug­
nan , aunque no repugnen de igual 
modo. 

Repugna el presidio, ó por su 
insalubridad, ó por su incomodi-

mero no es muy de temer, por­
que no conozco ninguna cárcel ni 
presidio que haya contagiado á la 
localidad donde rad ica . Lo segundo 
ó/Qbe referirse, no ú la localidad 
en tera , sino n un:i vecindad inme­
d ia ta . Lo tercero ya tiene que pen­
sar. 

El presidio puede ser temible, y 
puede ser peligroso. Lo es en Va­
lladolld, que ha demostrado que el 
presidio aumenta el número de cri-
nienes. Lo es por igual,i'fvzón en 
Zaragoza, según las observaciones 
kechas por el Círeulp Industr ia l , 
Mercantil y Agrícola. No sé en qué 

otras localidítdes lo sod^ si exceptúo 
í\ Santoña, donde- un comandante 
general quería, suprimiendo el pre­
sidio, «quitarle el padrast ro A la po­
blación.» 

Pero porque lo sea en' a lgunas 
localidades ¿lo debe sor fatal y ne­
cesar iamente en todas? En miiviera 
alg^una. Por la mayor severids^d mi 
la disciplina y en el régimen y por 
la más escrupulosa vigi lancia, el 
presidio debiera ser el estableci-
(niento menos insalubre, monos in-
(íóraodo y menos peligroso de to­
dos los establecimientos existen­
tes. 

No me parecieron censurables 
por esas condiciones ni las tres,pri­
siones de París , que no son modelo 
en su clase, ni la.s do.s prisiones de 
Berlín, dignas de todo encomio, ni 
la prisión correccional de San Pe-
tersburgo, ni el establecimiento pe­
nal para la mar ina , instalado en la 
capi ta l de Rusia; ni , en fin, el de­
pósito de forzados de Moscoxv quo 
albergaba cuando lo visité, más de 
tres mil individuos entre hombres, 
mujeres y niños. 

Lo que hrtce peligroso un estable­
cimiento pena l , es la tolerancia in­
terna y e l deseuicjo externo, es la 
facilidad paa» que los peiiadps y 
sus faBcíillait»e«oft)UQÍquen y se re­
lacionen; éa 1« deficieaoia! ea los 
medios demolióla; es la ilveuk-iaque 
permite la formación de poblacio­
nes peri proaidlftleoj v.^. .t.^.Jni ...s /v,-
^09 4^ oritnSnalídad dc que Valla-
dolid y Zaragoza se lamentan , y es 
todo aquello que descubre, no de­
fectos sustanciales en el organis­
mo penal , sino flojedad disciplina­
ria. 

Con sor este defecto del presidio, 
debo reoouocorse que el movimien­
to de p r o t e s t a - a p a r t e lo quo no 
está al alcance de quien estudia lo 
general de la cuestión—obedece 
también á un sentido de prosperi­
dad y de adelanto. La casa vieja no 
hace mal papel en calle vieja, ni la 
mancha se nota en traje sucio, ni 
en el sumidero es el ipiasma per­
cept ible . Pero las mejoras de w b a -

liización, d« saneamiento y pulcri­
tud hacen d43staf;ar laa veje tes , l a s 
manchas y los olores y despiertan 
en los individuos y en las socieda­
des ese .sentido de el iminación qúó 
obliga á poner fuera del a lcance de 
nuestros sentidos lo que nos fte nao--
lesto. 

Mas como lo que desagrada á 
unos les conviene á otros, de aquí 
que mientras Zaragoza , VaHadolid 
y Car tagena rechazan el presidio, 
lo piden muchas localidades ne­
cesitadas de esa fuente de ingresos 
y de esa mane ra de vivir . 

Cuando se hundió la medía na-
í-anja grande del exconvento Üef 
fean Agustín de Sevil la, se pensé^fc 
t ras ladar el presidio alli i t istalado, 
al exconvento de la Victoria éli 
Puerto de Santa María. Ptíérto <íé' 
Santa María protestó enérgicanüBn-
te y consideró amenazada so cultu­
ra , su sociedad y sus institutos do* 
cííntes. El comandante del presidio 
de San Agastin al informar la pro­
testa, dijo: «Sin contar con la fuer­
za mil i tar , la población en don'áé 
radica el presidio recibe un benefi­
cio considerable en sus inteteáés 
mater ia les . El presidio represet í tá ' 
p róximamente una riqueza anüSil 
de cua ren ta y cinco á cincuenta niil 
duros.» 

He aquí su demostración: 
Peaelaa 

i jantiaud qaa por término 
medio desembolsa men-
sualraeríte el contrat is ta 
de viveras del presidio. . 

Impor te de la nómina de 
los empleados del mismo 

Giros de le t ras á favor de 
los penados. . . . . 

Util idad liquida que produ­
cen los tal leres á los con­
finados aperar los . . . . 

11.100 
t 

1.500 

726 

5.QQ0 

Total pesetas. . . . 18,326 
Es decir que hay dos clases de in-

te|-,esest.ío.s^.raprales y los mateaiar 
les, y qii;?.,^ es.tas dp^ cla^i^s de¡,inT 
tereses corresponden dos olasea tle 
criterios. 

SBCSSES^ mm m 
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LUCÍ. Hit flIBLIOTECA|IM': EL ECO DE CARTAGENA 8« 

Esjjpsible, muy posible que mi sabio y severo tío 
no sepa, ó no pueda, ó no quiera amar; pero aborrecer 
« s a b e y prsfaadaéimplacablemente. 

Nos retiramos tempnuio, pues n j pareqía sino que 
UB viento de hiolo había pasado por el satóa, tan ani­
mado al «¡omenzar la velada; y a l despedirse todas mis 
primas sin exceptiaír á la deficiente Concha; todos mis 
^ l a o s , raeiMsGenaro que me dijo únicamente *adiófl;» 
unas besándome y otros estrechándope la mano, «stos 
y Bqaeltai, ««ití» 6d«9pués de mLnombre, acompaña­
do de tm adjetivo más ó mends apWtnno, repitieron 
eome aéonlttda «Oiviig^nií. 

—Sea enhorabuena, sea enhorabuena. 
F^tabaalgfé todavía, y no tardó por cierto en ve­

nir á éotópletar el cuadro. 
Todas las noches, tía rae deja en mi habitación: 

allí én la dulée intimidad del cwino y con su admira 
ble orlterío, hacemos el resumen de las impresiones del 
día; pero en la fatal de que te hahlo, ó disgustada ó 
distnádtt se despidió de mí en la puerU con un— «has­
ta maAa^at —que a»e4ejó fría, como la nieve. 

Esta fae la noictie, prólogo triste y desagradable 
que preparó el día sobre el qa« pasaré muy de ligero 
pftftítte la noche avanza, mi frío aumenta, y esU carta 
eirece como mis disgpustos: sin término ni medida. 

Mfii ojos no han podido cerrarse en toda la noche 
y Wfe he levantado muy temprano. Después do mnrfjo 

quedándonos solos Genaro y yo. Charlatábamos y 
reíamos sin cuidarnos gran cosa de lo que sucedía, 
cuando de pronto oí la voz de Carlos que gritaba di­
ciendo: 

—¡Sorda, sorda! 
Y tras el apostrofe á Adelina que riendo y celebrán­

dolo repetía. 
—Dejadla en su embeleso, dejadla en paz. 
Volví los ojos y vi que tía Gloria, moviendo la ca­

beza con pesadumbre, soltaba exclamación sobre ex 
clamación y á tío Alberto separar la vista del libro, 
fijarla en mi, cerrar el volumen, levantarse y dirigirse 
ti un balcón permaneciendo en él largo espacio. 

No rae es posible decirte lo que se encerró en su 
mirada, no porque no lo haya comprendido, sino por 
falta de palabras para expresarlo; más puedo asegurar­
te, Clara mia, queme hizo un dallo cruel. 

Dejó de reir y de charlar; la luz de mi ficticia ale­
gría acababa de apagarse con aquel soberano y seveví-
simo soplo de tedio. A pesar de todos mis esfuerzos pa­
ra dominarme, no podía prestar atención á mi primo 
Genaro que, como si fuera un veto á los interruptores, 
continuaba & mi lado y diciéndome las mil cosas lije-
ras y agradables que él solo sabe decir; pero la mirada 
y la acción de tío Alberto, los gritos de Carlos y la bur­
la de su hermana AdeUna, daban vueltas ain.ces^ en 
tonto ™Í«-

IX 

P a l a c i o d e G a z t « l ú . - 1 6 d e A g o s t o I ^ . . -

Querida Clara; Pocas, veces he sentido^ taínía nece 
sidad de escribirte como hoy siento, tanta És^totímicia 
para hacerlo, tanta dificultad |>ara C0n8«^uiílü. Ee la 
una, todos se han recogido y yo: sola veto, fea"«ete ala 
del palíuoio ocupada por tia,'por míj, una doncella y por 
la nodriza de mi tío Alejamiro, tnay viígeoita, enquisn 
tía tiene gran confiMiea y á. laiQ^e «uarda, singulares 
coMideraeiones. lífa (tebi^deadoíaar A 8tnna«do. ' 

L a n c i a «stá oblwnra, tenfllHioíBi4 el tíelo^nlfijarto 


